
“Asia, el continente del siglo XXI”. Titulares como és-
te, o similares, se están repitiendo desde meses atrás y 
día tras día en periódicos y revistas de todo el mundo. Fi-
nancial Times le dedicaba al tema un informe especial
aparecido el pasado mes de septiembre. Asia, Asia, Asia. 
Asia por todas partes, con comentarios por lo general
elogiosos.

La prosperidad y el dinamismo asiáticos presentes ape-
nas pudieron ser previstos al término de la Segunda Gue-
rra Mundial. Todos los países asiáticos eran pobres enton-
ces. Algunos habían sido destruidos en el curso del conflicto,
mientras que otros no habían alcanzado nunca un mínimo
de prosperidad. La renta de Asia, en 1950, apenas supo-
nía el 10 por 100 de la de Estados Unidos.

Por el contrario, Iberoamérica parecía más preparada
para el despegue. La renta en el sur del continente, tam-
bién en 1950, era la cuarta parte de la de Norteamérica.
La región contaba con abundantes recursos naturales y 
disponía asimismo de la ventaja de estar relativamente
cerca de un país económicamente poderoso como Esta-
dos Unidos.

Pero, próximo ya el cambio de siglo, ocurrió lo que na-
die había esperado. La historia de la economía mundial de
Angus Maddison, el conocido historiador norteamericano,
muestra que las rentas asiáticas se sitúan ahora por enci-
ma del 25 por 100 de las de Estados Unidos, y que si-
guen aumentando. El rápido crecimiento ha traído consi-
go una prosperidad bastante generalizada en Asia, que ha
dado lugar a una reducción espectacular de la pobreza.
Sólo en China, 400 millones de personas han dejado de
vivir debajo de la línea de pobreza. El nivel de vida de Ibe-
roamérica, en cambio, ha retrocedido un 20 por 100 en re-
lación con el nivel de Norteamérica.

Obviamente, no toda Asia, sin embargo, ha participado
de este progreso. La renta media de Bangladesh, por ejem-
plo, es sólo de 2.000 dólares anuales, mientras que 700
m. de asiáticos, el 20 por 100 de la población, vive toda-
vía en un estado de pobreza extrema.

Sea como fuere, aunque en Asia quede mucho por ha-
cer, es mucho lo que se ha hecho ya. Con casi el 60 por
100 de la población mundial, Asia contribuye con más del
35 por 100 a la producción mundial, y su crecimiento des-
de el año 2000 ha sido casi del 50 por 100. Su parte del
comercio exterior ha aumentado del 11 al 26 por 100 del
global entre 1960 y 2005.

La crisis asiática de hace una década, cuando el capi-
tal abandonó unas economías maltrechas, ahora se re-
cuerda como un ligero tropiezo en el largo camino hacia el
desarrollo regional.

China constituye el último paso de la evolución del cre-
cimiento asiático que nadie puede ignorar, habida cuenta
a que ha llegado a ser, ya desde principios del año en cur-
so, la cuarta economía mundial. La habilidad de la mano
de obra china en el sector industrial ha beneficiado a la
población de los países ricos proporcionándole productos
a precios reducidos, si bien esto haya causado no pocos da-
ños a los países competidores.

Según un experto de Lehman Brothers, China es hoy
más importante como motor de desarrollo que el Viejo
Continente. A su juicio, si la economía china sigue cre-
ciendo al ritmo conservador del 8 por 100 anual, sus im-
portaciones superarán a las de Europa en el año 2010.

El caso de China es realmente sorprendente y asom-
broso. Hace aproximadamente un año, la prensa interna-
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cional daba cuenta de que los importadores de automó-
viles de Estados Unidos y de Europa estaban preparando
la llegada de coches fabricados en China, los cuales, por con-
siguiente, estarían pronto a la vista de los curiosos en las
carreteras de Occidente. Pues bien, antes de que dichos
vehículos hayan sido vistos, por lo menos por los no ex-
pertos, por las carreteras de este lado del Atlántico, la mis-
ma prensa internacional publicaba, hace escasos días, una
información según la cual —créase o no— la producción
de automóviles china supera ya a la de Alemania.

El éxito asiático no es producto de una especial ubica-
ción o de la abundancia de recursos naturales. En su nue-
vo World Economic Outlook, el Fondo Monetario Interna-
cional subraya que la inversión en capital físico y humano
ha hecho que los países asiáticos, o, por lo menos, un
buen número de ellos, se hayan adelantado a otros conti-
nentes por lo que a desarrollo se refiere.

Es más, el éxito de Asia en la creación de empresas mo-
dernas y eficaces se deriva de unas políticas macroeco-
nómicas estables, incluyendo una prudencia fiscal, una rá-
pida integración en el sistema de comercio internacional,
unos importantes sectores agrícolas en la base de partida
y unas instituciones públicas razonablemente eficaces. Es-
tos elementos han hecho posible que se evitaran sacudi-
das inflacionistas de consideración y que se mantuvieran
vigentes unos tipos de interés positivos. En esas circuns-
tancias, las oportunidades han abundado. Según el FMI, el
crecimiento asiático es sostenible y podría incluso inten-
sificarse si los países del área consiguieran transferir sus éxi-
tos en materia de productividad industrial al sector servi-
cios, frecuentemente ineficaces. En éste, en efecto, el
crecimiento de la productividad ha estado muy por deba-
jo del de Estados Unidos. “Este es el campo en el que
Asia debe hacer un mayor esfuerzo”, ha dicho Raghuram
Rajan, primer economista del FMI.

No cabe duda: Asia se ha ganado un puesto de honor
en el concierto económico mundial. Pero lo cierto es que
todavía representa un papel de segundo orden en discu-
siones de ámbito mundial sobre cuestiones de política eco-
nómica. No se ha concedido a los países asiáticos el grado
de representación que les corresponde en las instituciones
económicas mundiales. Pero también es verdad que los
países asiáticos, fuera de Japón, no han maniobrado en
concordancia con el peso de sus economías para ocupar los
puestos que les corresponden en el marco de una econo-
mía mundial cada vez más interdependiente.

Con ocasión de las asambleas plenarias del FMI y del
Banco Mundial que se celebraron —curiosamente— en Sin-
gapur hace sólo unas semanas se pusieron de relieve las
anomalías que se observan, como es, según se dijo, la es-

casa representatividad de algunos de los países asiáticos en
relación con su importancia económica. A este respecto
se citaba el caso de que Bélgica, v.g., dispusiera de más vo-
tos que la India, o que Italia pudiera depositar más votos
que China. Situaciones estas que sin duda encontrarán
mejores soluciones a no tardar.

Otro tema de actualidad en los últimos meses ha sido
también la situación —la mala situación— en que se en-
cuentra la Ronda Doha de negociaciones comerciales mul-
tilaterales, iniciada en noviembre de 2001 en la capital de
Qatar con el objetivo prioritario de ayudar a los países me-
nos desarrollados facilitándoles el acceso al comercio mun-
dial. Los negociadores debían intentar conseguir la máxi-
ma liberalización posible de los mercados agrícolas. Como
decía un editorial de Le Monde de 26/7, se trataba de ha-
cer posible que los agricultores del Sur encontraran salida
para sus productos en los países industrializados, y esto a
través de una reducción de las subvenciones que recibí-
an los agricultores de estos últimos, cosa que debía ir
acompañada de un recorte de los aranceles aduaneros
de los países ricos.

Después de cinco años de negociaciones laboriosas en-
tre los 149 miembros de la Organización Mundial del Co-
mercio, tal objetivo está lejos de ser alcanzado, y es poco
probable que se alcance pronto, tanto más cuanto que las
negociaciones quedaron interrumpidas el 24 de julio último.

La solución se ve tan difícil que toda la prensa ha dado
ya por fracasada la Ronda. Este fracaso impedirá que los
países en vías de desarrollo obtengan la deseada liberali-
zación de los productos agrícolas, y no debe haber incon-
veniente en señalar a Estados Unidos y a Francia —ésta en
el marco de la UE— como los países que más reacios se han
mostrado en la consecución del primer objetivo de las ne-
gociaciones, al oponerse a la eliminación de las subven-
ciones que reciben sus propias agricultores. Pascal Lamy,
director general de la OCM, ha dicho que nunca se había
llegado tan cerca de lograr la liberalización deseada. Pero,
finalmente, se han exhibido y han prevalecido —por lo me-
nos de momento— los argumentos que repetidamente se
han utilizado en este debate: la defensa de la agricultura pro-
pia por parte de los países ricos, a la que difícilmente pue-
den renunciar los países que disponen de una producción
agraria de gran valor económico, político y social.

“Egoísmos agrícolas”, titulaban sus editoriales Le Mon-
de, FT y demás diarios al comentar la interrupción de las
negociaciones de la Ronda. Está claro que se trata de una
actitud egoísta por parte de los países desarrollados con
unos campos ajardinados y ricos. Pero, ¿se debería acaso
esperar de políticos y de agricultores el elevado nivel de ge-
nerosidad y de altruismo que la situación exigiría?
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